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                ueridos monaguillos:

	 ¡Ya estamos, de nuevo, con vosotros! Éste es el 
primer número de Mesaret de este nuevo curso que, 
desde el Seminario, queremos vivir con vosotros. 
A lo largo del mismo tendremos ocasión de vernos 
varias veces: en las convivencias (8 febrero; 13 
junio), Preseminarios (24-26 enero; 8-10 mayo), en la 
JORNADA DE PUERTAS ABIERTAS (26 enero) y cuando 
nos encontremos en esta casa, que es también la vuestra, 
o en vuestras parroquias. ¡Os esperamos!
	 En estas páginas podréis veros, tal vez, en las 
fotografías del campamento de este verano y también 
conoceréis todas las demás actividades que durante el 
verano y este primer trimestre hemos realizado en el 
Seminario Menor. Un hecho muy importante ha sido 
la colocación en el altar del Seminario Menor de una 
reliquia insigne del BEATO JOSÉ SALA, nuestro primer 
Rector que murió mártir y fue beatificado por S. Juan 
Pablo II. Cuando vengáis al Seminario, podréis verla 
en nuestra capilla y conocer más de su vida de la que 
destacan los que lo conocieron su “humilde bondad”, 
su piedad y su dedicación paterna a los seminaristas.
	 Por último, después de haber celebrado en estos 
días la Navidad, os pedimos que preparéis el corazón 
para encontraros con Jesús cada día. Que Él os ayude a 
crecer “en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y 
los hombres”.
	 ¡Gracias por ser monaguillos y estar muy cerca 
del Señor y del sacerdote!
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San Juan Pablo II

¿Qué hacer? San Juan Pablo II propone 
tres cosas: “(1) Es necesario que tengáis el 
corazón en vela, (2) es necesario que la 
oración mantenga en vosotros el deseo 
de encontraros con Él, y (3) es necesario 
asimismo que compartáis después de la 
Misa el amor recibido”.
	 ¿Esto es todo? ¡No! Queda lo mejor. 
El papa te reserva para el final una pregunta 
y un consejo. Pero, ¿de qué se trata?
	 Vamos con la pregunta: “y tú, ¿no 
has pensado nunca que a lo mejor te invita 
el Señor a mayor intimidad con El, a un 
servicio más alto, a una donación 
radical precisamente como 
sacerdote suyo, ministro 
suyo?”. Esto sería una 
gracia enorme “para 
ti, para tu familia, 
para tu parroquia”. 
Por ello, se buen 
monaguillo, porque 
tu modo de servir 
al altar te “prepara 
a responder a la 
llamada del Señor”. 
	 ¿Y el consejo?: 
“¡”Servid al Señor con 
alegría”!”

U	  na mañana del tiempo de pascua, 
concretamente el 9 de abril de 1980, 
el papa san Juan Pablo II celebró una 
Misa a la asociación internacional de 
monaguillos, que lleva por nombre “Coetus 
internationalis ministrantium”. En ella les 
dirigió estas interesantes reflexiones:
	 El santo Padre comienza aludiendo 
a la alegría pascual, de la cual sois testigos, 
porque es una gran honra y alegría estar 
tan de Jesús, que “está presente hoy y actúa 
en los sacramentos de la Iglesia, sobre todo 
en la Eucaristía”.
	 Después el papa reflexiona sobre 
las actividades que realiza la Iglesia. Habla 
de la importancia de la oración, de las 
obras de apostolado y caridad, aunque 
ensalza de manera especialísima la liturgia. 
Esta debe cuidarse con mucho mimo, y en 
esta labor “vosotros ejercéis una función 
encaminada a realzar la grandeza del 
misterio eucarístico”. Por eso, os invita a 
prepararos para vivir las celebraciones “con 
la sincera piedad y el orden que convienen 
a tan gran ministerio”.
	 Finalmente, nos advierte de un 
peligro: la rutina. Habituarse a los gestos 
que presenciamos tan de cerca y con tanta 
frecuencia puede impedirnos reconocer 
“suficientemente el amor de vuestro 
Salvador que se os acerca y os hace señas”. 



4

Convivencia de inicio de curso

Inauguración 
del curso

El 30 de septiembre tuvo lugar el acto de 

inauguración oficial del curso académico para los 

seminarios diocesanos. La Misa fue presidida por el 

Vicario General D. Francisco César García. El lema 

del curso será: “Ánimo, levántate, Te llama” (Mc 

10, 49). El pasaje se inscribe en la curación del ciego 

Bartimeo, al que Jesús devuelve la vista y empieza 

a seguirle, convirtiéndose en discípulo del Maestro. 

En este curso, además, nuestro Arzobispo, nos invita 

a apostar por las familias: de ahí que cada mes 

en la revista digital diocesana “¡Familia, sé lo que 

eres!” nuestro Seminario colabora con una sección 

“En Familia”. Por otra parte el último domingo de 

octubre, enero y abril tendremos la habitual oración 

de familias abierta a las familias de la archidiócesis. 

El domingo 15 de septiembre dábamos la bienvenida a los seminaristas de secundaria tras las vacaciones del verano, aunque el lunes 9 habían comenzado los de primaria. Nos presidió la Misa en D. Álvaro García, Vicario del Clero y confesor del Seminario.  El viernes 20 de septiembre por la tarde comenzó la convivencia de inicio de curso de la sección de Bachillerato en Mora. El sábado 21 de septiembre tuvo lugar la de la segunda sección en los Pinos (Olías del Rey) y la primera sección en la ermita de la Bastida en Toledo. Los de primaria la tendrían el lunes 30 por la tarde, en la ermita de Mora. Con estas convivencias los 48 seminaristas empezábamos el nuevo curso 2019/2020. Los nuevos recibieron las insignias el domingo 22 de septiembre.
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Torneo Santo Tomás de V illanueva 
e inicio de los Oratorios

El 30 de septiembre tuvo lugar el acto de 

inauguración oficial del curso académico para los 

seminarios diocesanos. La Misa fue presidida por el 

Vicario General D. Francisco César García. El lema 

del curso será: “Ánimo, levántate, Te llama” (Mc 

10, 49). El pasaje se inscribe en la curación del ciego 

Bartimeo, al que Jesús devuelve la vista y empieza 

a seguirle, convirtiéndose en discípulo del Maestro. 

En este curso, además, nuestro Arzobispo, nos invita 

a apostar por las familias: de ahí que cada mes 

en la revista digital diocesana “¡Familia, sé lo que 

eres!” nuestro Seminario colabora con una sección 

“En Familia”. Por otra parte el último domingo de 

octubre, enero y abril tendremos la habitual oración 

de familias abierta a las familias de la archidiócesis. 

El sábado 5 de octubre en torno a una 

treintena de monaguillos de la diócesis 

participaron en el IX torneo de juegos de 

mesa de Santo Tomás de Villanueva, que 

cada año hacemos próximos a la fecha 

de su fiesta. La jornada comenzó con una 

oración en torno al comic de la vida de Sto. 

Tomás. Los que participaron compitieron en 

los juegos de ajedrez, ping-pong y futbolín. 

Tras la entrega de los trofeos se dio a todos 

los participantes la oración de ofrecimiento 

a Jesús adolescente y el calendario de 

actividades. El 6 de octubre tuvimos la 

bendición del nuevo oratorio ubicado 

junto a la escalera principal de la casa. 

Comenzamos así una nueva andadura de 

experiencia y encuentro con Dios a través 

de las Sagradas Escrituras. 

Con motivo del 10 de octubre estrenamos el nuevo canal Youtube del Seminario 
Menor, en el que los días 10 de cada mes (por “Sto. Tomás”), presentaremos unos 
vídeos breves con carácter vocacional. Del 8 al 10 de octubre celebramos el Triduo 
para prepararnos a la fiesta de Santo Tomás de Villanueva que celebramos, trasladada, el 11 de octubre. El primer día nos predicó D. Miguel Ángel Gómez, formador del Seminario hasta el pasado curso. El segundo, D. José Ángel Jiménez, Párroco de San Andrés, y el tercero, D. Sergio Félix, nuevo formador. Los textos de los Sermones del santo fueron en torno al amor, la Palabra de Dios y la distribución de los bienes. El viernes 11 celebramos la fiesta de nuestro santo patrón al que se sumaron los seminaristas menores de Valencia y los mayores de Toledo. Tuvimos competición de fútbol sala y a las 12:30 h presidía la Misa solemne D. Braulio. Participaron muchos sacerdotes que fueron seminaristas menores y nuestros profesores. También despedimos de su servicio en el Seminario a D. Miguel Ángel Gómez, y a D. Fernando Espuela, anterior confesor.   

F iesta de Santo Tomás de 
V illanueva
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Preseminario

Beato 
José Sala

Rosarios misioneros

A lo largo del mes de octubre hemos 

venido rezando la oración oficial 

del mes misionero extraordinario. 

También hemos acudido a los 

conventos de Toledo para rezar 

el Rosario los sábados de este 

mes: al de las Jerónimas, al de las 

Dominicas y al de las Cistercienses 

de S. Clemente. En el primer sábado 

condujimos la  arqueta de las 

reliquias del Beato José Sala a las Monjas Jerónimas, puesto que dos 

hermanas del Beato, pertenecían a dicha comunidad.  

Las reliquias de nuestro primer rector fueron 

instaladas por fin el domingo 27 de octubre 

en una celebración solemne de Vísperas en el 

altar de la Capilla Mayor. La celebración contó 

con la presencia de los Operarios Diocesanos 

y antiguos formadores. Previamente tuvimos 

la Ruta martirial del Beato José con las familias 

por las calles de Toledo. Por otra parte, el 

domingo 20, día del DOMUND, empezó la 

rotación del cofre de la reliquia del chaleco 

del Beato José por las casas de los seminaristas, 

un proyecto que traerá muchas bendiciones a 

nuestras familias. Además, en esa celebración, nuestros chicos también presentaron las 

cartas para los misioneros diocesanos. 

El fin de semana del 18 al 20 de octubre, tuvimos el primer preseminario del curso. Una actividad muy vocacional dirigida hacia aquellos que quieren conocer la vida del Seminario Menor. Es un fin de semana de convivencia con los seminaristas, siguiendo el mismo horario que ellos. Felicitamos a los padres y madres de estos “pre-seminaristas” 
y desde nuestra Mesaret os recordamos que las fechas de los próximos 
preseminarios son: 24-26 de enero; 8-10 de mayo. ¡Ésta es vuestra casa!
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Beato 
José Sala

Las reliquias de nuestro primer rector fueron 

instaladas por fin el domingo 27 de octubre 

en una celebración solemne de Vísperas en el 

altar de la Capilla Mayor. La celebración contó 

con la presencia de los Operarios Diocesanos 

y antiguos formadores. Previamente tuvimos 

la Ruta martirial del Beato José con las familias 

por las calles de Toledo. Por otra parte, el 

domingo 20, día del DOMUND, empezó la 

rotación del cofre de la reliquia del chaleco 

del Beato José por las casas de los seminaristas, 

un proyecto que traerá muchas bendiciones a 

nuestras familias. Además, en esa celebración, nuestros chicos también presentaron las 

cartas para los misioneros diocesanos. 

Convivencia de 
2º de ESO

Del 8 al 10  de 
n o v i e m b r e 
tuvimos la 
convivencia 
con los 
seminaristas 
de 2º ESO en 
el Seminario 
de Mora. 
Unos días 
en torno al  
tema de la 
amistad, donde también hicimos la experiencia 
de Emaús andando hasta la Virgen de la Antigua. 
Algunos adolescentes de Mora compitieron en 
fútbol con nuestros seminaristas. Y terminamos 
descubriendo que es Jesús, sobre todo, quien nos 
llama a ser sus amigos. 

Ejercicios Espirituales

El día 30 de octubre 

comenzaban los seminaristas 

los ejercicios espirituales. 

La primera sección los 

tenía hasta el sábado en el 

Seminario Menor. Los de 

la segunda sección eran 

dirigidos por D. Miguel 

Ángel Catalá, vicario 

parroquial de Mora. Y por 

último la tercera sección 

en el seminario de Ajofrín 

dirigidos por D. Juan José 

López, Consiliario diocesano 

de los oratorios. Una 

experiencia que, sin duda, 

anualmente, marca nuestra 

vida espiritual. 
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La familia es la primera que nos habla de Jesús, de su madre la Virgen 
y de los santos. Nuestros padres y abuelos nos enseñan a tratar con 
ellos. En familia rezamos, hablamos con Jesús, cuidamos nuestra 
amistad con Dios. Solo tratando con Jesús podemos descubrir qué 
quiere de nosotros.

vida espiritual / oracion

La familia es escuela de trabajo, de entrega y de sacrificio. En nuestros 
padres aprendemos que la generosidad en la entrega y en el trabajo 
bien hecho da mucho fruto. La familia es la escuela del amor, ese 
amor que al compartirse se multiplica y es fuente de más amor. Si 
estamos atentos y en actitud de escucha en familia aprendemos 
muchas virtudes.

formacion / escucha

En familia uno madura y da el salto de la etapa de recibir al momento 
de ofrecer, de dar. En la medida que uno crece siente la necesidad de 
darse, servir a los demás. La plenitud de la vida es ser un don para 
los demás. Los padres con su entrega hacen que sus hijos al crecer se 
pregunten ¿Cómo puedo servir a los demás? ¿Cuál es mi vocación?

convivencia / preguntas

dOS REALIDADES QUE CRECEN DE LA MANO

LA FAMILIA, EL PRIMER SEMINARIO
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El en Seminario lo primero es cuidar la amistad con Jesús de los 
seminaristas. Esa amistad que ha comenzado en su casa y ha crecido 
con la ayuda de su parroquia o movimiento, debe seguir madurando. 
Solo tratando con Jesús como tratan dos amigos, el niño o adolescente 
podrá descubrir su vocación.

vida espiritual / oracion

El estudio es la principal tarea en la edad de los seminaristas. Las clases 
y las horas de estudio son su dedicación, su entrega. En el seminario 
los chicos deben estar siempre en actitud de escucha. Sólo quien sabe 
descubrir la voz de Dios en los profesores y en el trabajo diario, 
podrá descubrir la voz de Dios en las personas de su alrededor y en su 
quehacer diario de mayor.

formacion / escucha

La entrega, la donación es la cumbre de la madurez. El proceso de madurez 
que comienza en la familia es cuidado con esmero en el seminario. El 
seminario busca hacer de niños, hombres generosos y entregados, personas 
con madurez en lo humano y en lo cristiano. ¿Cómo quiere Jesús que me 
entregue? ¿Como puedo servir a los demás agradando a Dios? ¿Cuál es el 
plan de Dios para que sea santo?

convivencia / preguntas

dOS REALIDADES QUE CRECEN DE LA MANO

EL SEMINARIO, UNA GRAN FAMILIA



	 a programación pastoral para este 
curso 2019/2020 en nuestra archidiócesis 
de Toledo tiene como tercer objetivo 
“Promover la vivencia de los sacramentos 
en familia”. Además encontramos esta 
línea de trabajo: Promover que la familia 
sea lugar para el descubrimiento de 
la vocación. De hecho en la fórmula 
de oración del curso pediremos a la 
Sagrada Familia por nuestras familias 
“para que se conviertan en semillero 
de nuevas vocaciones, auténtica 
primavera de nuestra Iglesia de 
Toledo” y en los temas de reflexión 
se abordará también “la ayuda para 
discernir la vocación”. Os invitamos 
con el ejemplo del pastorcito San 
Francisco Marto de Fátima a pensar estos 
tres pasos de toda llamada del Señor: 



	 Vivimos en una época donde apenas 
escuchamos. Es cierto que muchas 
cosas “se curiosean”, e incluso parece 
que impera el “postureo”. Pero Jesús 
siempre llega a nosotros silenciosamente 
por medio de su Palabra. Nos resulta necesario 
aprovechar en la oración releyendo en tantos detalles 
de nuestra vida los mensajes de Dios. Escuchar es escapar del 
“encierro” del individualismo. Escuchar es descubrir por encima de 
todo al Dios del cielo que nos llama a ir al cielo. San Francisco Marto 
con nueve años junto a su hermana Santa Jacinta y su prima Lucía vio 
a Nuestra Señora en Fátima en 1917. Se cuenta esta anécdota de él: “Un 
día, dos señoras conversaron con él y le preguntaron sobre la profesión que 
le gustaría seguir de mayor: —¿Quieres ser carpintero? —, preguntó una de ellas; —No, 
señora—, respondió el niño. —¿Soldado entonces? —, preguntaba la otra; —No, señora. 
—¿Quizás médico? —Tampoco. —Entonces ya sé lo que te gustaría ser: ¡sacerdote! Decir 
misa, confesar, predicar… ¿a que sí? —No, señora, no quiero ser sacerdote. —Bueno, 
entonces ¿qué quieres ser? —No quiero nada. ¡Quiero morir e ir al Cielo!”.

	 Se trata de un proceso en el que en diálogo con Jesús y escuchando al Espíritu 
Santo, con la ayuda del acompañamiento espiritual (dirección espiritual) 
tratamos de elegir lo que Dios quiere para nosotros. De hecho el Señor se sirve 

de muchas personas que en su nombre nos llaman a la conversión y a la alegría.  
Aquí se trata de superar el peligro del fatalismo para poder intuir qué nos pide 

aquí y ahora Jesús. San Francisco Marto vivió este paso del “discernimiento” a 
través de las burlas en el colegio, incluso de su propio maestro, 

que no creía en Dios y le acusaba de ser un “falso vidente”. Pero 
el pastorcito nunca se quejó hasta el punto de que sus padres 
nunca supieron nada de ello. 

Discernir

Escuchar

	 La vocación no puede esperar: como dice 
el Papa Francisco: “¡La vocación es hoy!” Cada uno 
es llamado en su fe a una vocación concreta: a la 
vida laical en el matrimonio, a la vida sacerdotal 
o consagrada. En ese hoy Jesús nos llama a vivir 
con él y seguirlo de cerca. No podemos esperar 
a ser perfectos o buscar otros tiempos o circunstancias 
para responder. San Francisco Marto respondió a Jesús 
y María rezando hasta nueve veces al día el rosario y 
haciendo sacrificios heroicos para evitar los pecados. 

Responder
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Hola me llamo Adrián, 
tengo 15 años y soy de 
Talavera de la Reina. 
Éste es mi primer 
año en el seminario y 
estoy haciendo 3º de 

la E.S.O. Cuando tenía diez años me 
invitó mi párroco a ser monaguillo y 
yo acepté.
	 Vine por primera vez al 
seminario en una convivencia de 
monaguillos y el sitio me pareció muy 
bonito. Cuando acabamos todos los 
juegos, algún seminarista nos contó 
su testimonio y fue entonces cuando 
noté que el seminario era mi sitio.
	 Tardé dos o tres años en 
decírselo a mis padres porque también 
surgieron algunos miedos y dudas en 
mi corazón, pero con la ayuda de mi 
vicario parroquial me decidí y se lo 
comuniqué a mis padres.
	 Desde que he entrado en esta 
casa, me siento mucho más feliz.

Hola, me llamo 
Sergio, tengo 16 años 
y soy de Toledo. Éste 
es mi primer curso 
en el Seminario y 
estoy haciendo 1º de 
Bachillerato.
	 Cuando estaba en 4º de la 
E.S.O. empecé a sentir como Dios me 
llamaba, a través de mi párroco y mi 
familia. Estuve informándome sobre 
la vida del Seminario y sobre qué 
se hace exactamente en él, horario, 
asignaturas, actividades…
	 Decidí participar en el 
preseminario y como me gustó me 
apunté también al cursillo de ingreso. 
En estas dos actividades conocí a 
mucha gente. Me gustó mucho la 
experiencia y no dude ni un segundo 
en entrar al Seminario.
	 ¡Os invito a que forméis parte 
de esta gran familia!

Adrián
Cerro

Sergio
Conejo

3º de ESO

los seminaristas escriben...

         1º Bachillerato
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Ángel, D. José Juan, D. José Ignacio, D. Pablo… 
Cuando era niño, uno de ellos me regaló por mi 
cumpleaños una tarjeta postal que tenía unas líneas 
de felicitación. Yo se lo agradecí y la guardé. Cuál 
fue mi sorpresa cuando entré por primera vez en el 
Seminario Mayor y me encontré con Ella, con esa 
imagen que hacía años me habían regalado y yo 
apenas recordaba: era la imagen de la Inmaculada 
del seminario. Era como decirme: “Te estaba 
esperando”.

¿Cómo ha influido en su vida cristiana y en su 
vocación el ser monaguillo?
	 Ir a catequesis y ser monaguillo han sido 
la forma natural para crecer en la fe, conocer, amar 
y seguir a Jesús. Mi familia siempre me animó y 
ayudó con su ejemplo. El año de mi confirmación 
yo estaba estudiando en Talavera, y aquel año vino 
San Juan Pablo II a Toledo. El profesor de religión 
D. Dámaso, nos mandó una redacción sobre el 
Papa. Aquel trabajo y, sobre todo aquel encuentro 
con el Papa también marcaron un momento muy 
importante en mi vida cristiana y en la vocación. 
Después marché a estudiar a Madrid, en los Padres 
Claretianos y dos años después entré en el Seminario 
de Toledo, con 15 años. 

¿Qué le diría a los monaguillos de ahora?
Que sean muy amigos de Jesús, que sean muy 
felices sirviéndole, que lo hagan con mucho cariño 
y piedad, que participen en las convivencias de 
monaguillos del Seminario, que no tengan miedo 
de seguirle. 
Mis primeros 10 años de sacerdote fui formador 
del Seminario Menor y encargado diocesano para 
las vocaciones sacerdotales: entonces  iniciamos las 
convivencias y los campamentos de monaguillos, 
fui el responsable de esta revista, etc. Siempre 
he pensado que lo que a mí me ayudó, también 
sirve ahora para los niños, adolescentes y jóvenes, 
es decir, el testimonio de los amigos de Jesús y el 
encuentro con Él.

D. Emilio Palomo Guío
Vicario Episcopal de la Mancha 

y Párroco de Yepes

¿Quién le animó a ser monaguillo?
	 Mi hermano Esteban fue monaguillo años 
antes que yo. Cuando el domingo 21 de mayo de 
1978 recibí la Primera Comunión, lo viví como el 
mayor regalo de mi vida. Tenía 8 años, y sentí un 
deseo grande de servir al Señor, de estar cerca de 
Jesús. Recuerdo que me regalaron un libro y unos 
comics de las vidas del Papa Bueno San Juan XXIII, 
de San Francisco Javier y del apóstol de Molokai, el 
Padre Damián. Leerlos me ayudó mucho a querer 
ser muy amigo de Jesús, como ellos. Una anécdota 
que nunca he contado: siendo monaguillo ayudaba 
a poner el belén y recuerdo estar cortando unas 
maderas con un serrucho y me corté en mi mano, 
fue un corte de nada, pero entonces pensé, “Jesús, 
ya soy mártir, he derramado mi sangre por servirte”.

¿Qué era lo que más le gustaba de ser monaguillo?
	 Tocar las campanas, entonces subíamos a 
la torre para hacerlo, incluso la noche de Todos los 
Santos estábamos toda la noche tocando. Me gustaba 
mucho ayudar a misa, ir con mi cura a Garciotún y 
Nuño Gómez para ayudarle allí también. Los jueves 
sacerdotales, con la Exposición del Santísimo que 
teníamos en una capilla de la parroquia, siempre 
acudía a ayudar a mi párroco y a rezar con él. Hubo 
momentos en los que éramos varios monaguillos, 
pero hubo años que estaba yo solo, y, a pesar de 
ello, yo continué. 
 
¿Qué recuerdos agradables guarda de sus párrocos?
	 He sido monaguillo desde la Comunión y 
seguí siéndolo hasta la Confirmación, y aún después, 
tanto en mi pueblo, el Real de San Vicente, como en 
Escalonilla, el pueblo de mis padres, como cuando 
fui a estudiar a Madrid, en la parroquia de los 
Padres Sacramentinos. En mi casa siempre he visto 
sacerdotes, un tío-abuelo mío, Andrés Palomo, los 
párrocos que hubo en aquellos años D. José, D. 
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Javier 
González 

La Virgen María salvó mi vida

L Casualidades de la vida, la misión ya había 
comenzado, pero había un chico que no había 
podido acudir porque tenía un examen. En ese 
momento ni se me pasaba por la cabeza irme a 
ninguna parte […] Me quedé pensando un rato 
y me dije: se han alineado los planetas para que 
yo vaya a este sitio. Y entonces miré a mi madre, 
que estaba cenando mientras escribía al chico, 
la miré y le dije: mamá, me voy a Córdoba.
	 Así comenzó la mejor semana que 
jamás he vivido. Me encontré con personas 
que pensaba que ya no existían: jóvenes 
alegres, humildes, sencillos que  no necesitaban 
ninguna de esas cosas que yo requería todos 
los fines de semana; sacerdotes normales, fieles, 
entregados.
	 Cada palabra, cada cosa que pasaba, 
cada oración, cada Misa, me decía algo; no 
sé en qué momento comprendí que Dios me 
estaba hablando; ese cuadro de la Virgen que 
me acompañaba en mi cuarto, estaba ahí 
también mirándome y, en ese momento, no 
podía dejar de devolverle esa mirada. A partir 
de entonces, cambió mi vida por completo.
	 Esta historia no tiene grandes milagros 
ni apariciones; solo tiene un milagro que aún 
hoy no puedo explicar: estaba perdido y me 
encontré; sufría y de repente fui feliz; estaba 
ciego, no veía y por fin volvía a ver. La Virgen 
me vio triste; un día me cogió, me apartó del 
mundo y simplemente me dijo que me quería. 
Hoy solo puedo darle las gracias y dedicarle 
mi vida a Ella para que todo el mundo pueda 
sentir aquello que un día me hizo feliz.

	 a vida de Javier era muy similar a la de 
muchos jóvenes. Después de mucho esfuerzo, 
consiguió ser el joven que la sociedad dice que 
tenía que ser: era popular, con muchos amigos 
y amigas; salía de fiesta, viajaba y tenía dinero. 
Su vida era perfecta, tal y como el mundo se lo 
había vendido, pero le faltaba algo.
	 Tras varias experiencias dolorosas, 
se encontró de golpe con la vida. Sus ganas 
de salir de fiesta y hacer todas esas cosas que 
supuestamente un joven tiene que hacer 
crecían al mismo tiempo que su vacío, tristeza y 
sentimiento de soledad. 
	 Dios le daba igual, aunque no lo 
rechazaba; se sentía decepcionado, hundido, 
rendido; solo le acompañaba un pequeño 
cuadro de la Virgen que le había regalado su 
madre y tenía en su cuarto.
	 Hasta que un día abrió un escueto 
correo electrónico de su madre, en el que le 
invitaban a ir de misiones a Córdoba junto con 
otros jóvenes.
	 ¡Está loca! -pensó él-  ¡no voy a ir a un sitio 
en que no conozco a nadie y encima religioso! 	
Su madre le intentaba convencer presentándole 
a jóvenes que iban a participar.
	 Al terminar la Misa en acción de gracias 
por el 25 aniversario de la boda de sus padres, 
uno de los invitados, que era la madre de una 
de las organizadoras de esta misión, le animó a 
escribir a su hija para informarse de qué iba el 
asunto y para ver si aún estaba dentro del plazo 
para apuntarse. 
	 ¿Por qué no? Aunque solo sea para 
quitarme a mi madre de encima - pensó. 
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cariño de hijos a la Virgen María. 
Nos enseñan a prepararnos para 
la celebración y a cuidar durante 
toda la semana la oración 
personal sin olvidar una plegaria 
especial por los sacerdotes y 
seminaristas.
	 El momento del año 
litúrgico que más disfrutamos 
es la celebración de la Semana 
Santa donde se dobla nuestro 
trabajo tanto en la Iglesia 
Parroquial como en la calle con 
las Hermandades y Cofradías.
	 Nos dividimos también 
durante el año para poder 
atender las celebraciones en la 
Parroquia y en el Santuario. En 
la Parroquia vestimos siempre la 
túnica blanca y en el Santuario 
Diocesano la túnica roja en 
recuerdo del color propio de la 
fiesta del Santo Cristo. Es genial 
ver cada domingo en el Santuario 
a gentes distintas que vienen con 
mucho fervor y devoción a rezar 
ante el Santísimo Cristo.
	 Lo mejor de ser 
monaguillo es poder estar 
muy cerca de Jesús en el Altar, 
el poder vivir más de cerca la 
preparación del Sacrificio de la 
Misa. El saber que cada día tienes 
un lugar donde puedes ayudar a 
tu parroquia y a tus sacerdotes. 

	 Nuestra formación 
es también algo familiar, pues 
nuestros sacerdotes a la vez que 
tratan con nosotros también 
lo hacen con nuestros padres 
para que en una labor conjunta 
vayamos educándonos en el 
trato diario con Cristo y siendo 
responsables en la marcha y 
servicio a nuestra Parroquia.
	 Queremos agradecer 
especialmente a nuestros 
Sacerdotes la iniciativa de haber 
traído a Urda este año para la 
Novena del Santísimo Cristo a los 
formadores del Seminario Menor 
junto con algunos seminaristas, 
pues así hemos conocido más 
de cerca esa realidad diocesana. 
Ahora rezamos más por ellos 
y hemos establecido un buen 
vínculo para poderlos visitar en 
Toledo y podernos preguntar en 
la oración diaria si Dios también 
quiere contar con nosotros 
para ser sus sacerdotes el día de 
mañana. Os invitamos a todos los 
monaguillos a que acompañéis o 
animéis a vuestros sacerdotes a 
visitar Urda en este Año Jubilar 
y a rezar ante el Santo Cristo de 
Urda para que haya muchos y 
Santos Sacerdotes...¿y nosotros, 
tú y yo, porque no?...

E	  n este Año Santo 
Jubilar que nos ha concedido 
el Papa Francisco a la Parroquia 
de San Juan Bautista y Santuario 
Diocesano del Santísimo Cristo de 
la Vera Cruz en Urda queremos 
presentarnos a toda nuestra 
Iglesia de Toledo. Somos el Club 
de Acólitos de la Parroquia de 
Urda y llevamos por nombre 
e intercesor a San Manuel 
González.
	 Somos 7 monaguillos. 
Nuestra tarea es servir a Dios 
en el altar y ayudar a nuestros 
sacerdotes en las celebraciones 
litúrgicas.
	 En Urda tenemos, 
junto con la pequeña ermita de 
la Concepción, dos templos: la 
Parroquia de San Juan Bautista 
y el Santuario Diocesano donde 
se encuentra la imagen del 
Santísimo Cristo de Urda -¡el 
Cristo de La Mancha!- al que 
acuden desde el siglo XVI miles de 
peregrinos diariamente a rezar, o 
en peregrinaciones organizadas.
	 Nuestros sacerdotes don 
Juan Alberto Ramírez, nuestro 
párroco y don José Antonio 
Fuentes, su vicario parroquial nos 
enseñan el cuidado y servicio de 
en el altar, pero también el trato 
diario con Jesús en el Sagrario y el 



Sopa de letras de la vocación
   Busca en esta sopa de letras algunas de las principales ayudas para 
descubrir tu vocación:        Oración   -    Sacerdote   -   Sacramentos   -   Escucha   

Seminario   -  Santos  -  Eucaristía  -  María 

De chiste...
	 Un sacerdote pregunta a un matrimonio joven que pide 
el bautizo de su hijo: “¿Qué nombre habéis pensado ponerle?”. 
“¡Superman!” -contesta el padre-. El sacerdote les dice: “No, no, ese nombre 
no se le puede poner”. “¡Pues Batman!” –dice la madre-. El sacerdote sorprendido se 
intenta explicar: “No, creo que no me habéis entendido, esos son personajes de cómic, 
a vuestro hijo tenéis que ponerle un nombre de pila”. “Pues entonces… ¡Duracell!” 


